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INTRODUCCIÓN

Las consecuencias de las medidas obligatorias de la cuarentena por COVID-19 son

inmensas, sobre todo para aquellos que son altamente vulnerables al virus y aquellos que

enfrentan una crisis humanitaria por falta de ingresos. En Colombia los pueblos

afrodescendientes e indígenas son altamente afectados, la pobreza dentro de sus comunidades

es desproporcionada dado que históricamente cuentan con precarias oportunidades de acceso a

servicios de educación de calidad, salud, vivienda y alimentos, generando que las medidas de

aislamiento y la actual pandemia agraven de manera exponencial los hechos de revictimización y

vulnerabilidad al no contar con la garantía de soberanía alimentaria y acompañamiento dado el

distanciamiento social. 

 

La pandemia junto con el aumento de asesinatos de líderes y lideresas sociales recobra un

contexto desafiante para quienes deciden liderar procesos en su comunidad. Desde el inicio del

año, 112 personas lideres sociales y defensores de derechos humanos asesinados, 35 de ellas

durante la cuarentena (Indepaz, 28 de marzo 2020). Casi el 40% fueron indígenas y

afrodescendientes. 

 

Además, la violencia contra las mujeres no para. El aumento alarmante de ‘hechos de

emergencia’, registrados cuando la vida de una mujer se encuentra en peligro, han incrementado

de 32 llamadas en 2019 a 209 durante el aislamiento (Violentadas en cuarentena, 19 de mayo

2020). Lo mismo puede decirse para la trata de personas: solo en los primeros 5 meses del año

2020, el número de mujeres víctimas de trata ascendió a 20, y de estas, 15 son migrantes

venezolanas. En el 2019, las mujeres venezolanas víctimas de trata fueron 12 en todo el año.

 

Este informe tiene como objetivo darle una mirada a la actual coyuntura desde las vivencias de

líderes y lideresas sociales indígenas, afrodescendientes y del movimiento de mujeres, a partir de

su labor activa en las comunidades y de reivindicación de las luchas históricas.

 

TRAPOS ROJOS REFIERE AL S ÍMBOLO DE NECESIDAD Y HAMBRE EN

TIEMPOS DE COVID-19.  ES  LA VOZ DE EMERGENCIA DE MILES DE

FAMILIAS EN COLOMBIA QUE URGEN POR UNA AYUDA

HUMANITARIA DEL ESTADO O ASISTENCIA DE SU COMUNIDAD.  



Incremento de las violencias basadas en género, violencia intrafamiliar y trata de personas.

Abandono estatal en medio de la intensificación del conflicto armado, generando

desplazamiento forzado intraurbano y rural de comunidades afro e indígenas. 

Escaso apoyo para fortalecer en herramientas y redes de apoyo y protección a comunidades

Afro e indígenas, en su prevención de asesinatos a líderes y lideresas locales.

Las voces presentes en este documento, relatan los obstáculos a los que se enfrentan quienes

deciden liderar procesos de construcción de paz en el marco de la actual pandemia, en los

siguientes temas:

 

1.

2.

3.

 

 

 

 

Este proyecto fue elaborado por Mensen met een Missie, en colaboración del

fotoperiodista Federico Rios, junto con las organizaciones de la sociedad civil

colombianas; Sercoldes, Asociación Codo a Codo, La Pastoral Afrocolombiana de

Cali, la Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC) desde la Consejería de

Mujer, Familia y Generación, Corporación Espacios de Mujer y Corporación Amiga

Joven. 



CONVIVIR CON EL AGRESOR
L ideresas  ev i tan feminic id ios  en los
barr ios  populares  de Soacha

Las mujeres que viven en el municipio de Soacha se han visto intensamente afectadas por COVID-

19, ya que antes de la pandemia su cotidianidad constaba de salir a trabajar y buscar ingresos

diarios. Ahora, dadas las medidas de la cuarentena, convivir con el agresor genera situaciones de

violencia psicológica, física, sexual y emocional.

“El maltrato ha aumentado significativamente en el marco de la cuarentena.

Tenemos que regirnos a lo que nuestros compañeros decidan, sino hay un choque

y roces. Las mujeres lideresas hemos aprendido a ser autónomas y no entrar en

roles de sumisión. Pero cuando decimos que no, somos violentadas.”

 Zoraya Garzón, 4 de mayo 2020



Zoraya Garzón decid ió  ser  l ideresa soc ia l  hace 17 años.

En 2014,  fue amenazada y  perseguida por  grupos urbanos

parami l i tares  con e l  interés  de captar  a  su  h i ja  de 20

años y  hacer la  parte  del  grupo armado,  lo  que conl levó a

que Zoraya desde 2015 sea

considerada v íct ima de desplazamiento intraurbano.

 

Desde que se aplicó la cuarentena nacional se desconocen las cifras exactas de mujeres que se

encuentran en riesgo en su casa y las que han sido víctimas de violencia. Clemencia López Ríos,

feminista popular y defensora de derechos humanos hace 21 años,

brinda apoyo psicológico virtual y a distancia para evitar los casos de feminicidio. Ella junto a

Zoraya, y el movimiento de lideresas populares de Soacha crearon un espacio físico por y para

mujeres denominado Casa Ernestina Parra en Soacha, para generar acompañamiento a las

mujeres desde el enfoque jurídico y psicosocial a causa de las violencias de género. 



 

La  v io lencia  e jerc ida durante una arremetida parami l i tar

en Altos  de Cazucá hace 21 años,  en Soacha a  las  afueras

de Bogotá,  mot ivó a  C lemencia  a  in ic iar  su  proceso de

l iderazgo,  teniendo como consecuencia  e l  desplazamiento

de su casa propia  a  causa de amenazas  contra  su v ida y  la

de su fami l ia .  

La situación humanitaria a causa del COVID-19 también afecta tremendamente la situación de las

mujeres. En Altos de la Florida son 2.500 familias con necesidad. Las ayudas de parte de la

alcaldía son únicamente entregadas a titulares de las viviendas, y hay mujeres que viven en

arriendo (alquiler) a las que no se les garantiza la ayuda por no tener vivienda propia. Es por ello

que Zoraya decidió impulsar junto con la Asamblea Popular de Mujeres de Soacha un derecho de

petición, para hacer veeduría ciudadana, reclamar y solicitar el interés individual y colectivo de

garantizar la equidad y control al momento de entregar las ayudas humanitarias.



 

“En este barrio hay el mito de que las casas de ladrillo no necesitan ayuda, pero

muchas de estas personas se encuentran sin empleo y sustento diario, ya que viven

de la informalidad y del ingreso diario (rebusque)”. 

Zoraya Garzón, 4 de mayo 2020



La casa de la  madre de Zoraya Garzón se  ha convert ido en

un lugar  centra l  para  la  entrega de mercados y  ayudas

humanitar ias  en e l  marco de COVID-19.  Su l iderazgo le  ha

permit ido br indar  la  pos ib i l idad de que mujeres  de toda

Soacha se  movi l icen hasta  este  punto centra l  en e l  barr io

Jul io  R incón,  comuna 4.



SOBREVIVIR SIN NINGÚN

INGRESO   
Resistencia  indígena al  conf inamiento
en las  se lvas  de cemento
 

El asentamiento de 19 pueblos indígenas en Bogotá, por desplazamiento forzado a causa del

conflicto armado en Colombia ha generado grandes retos a nivel de organización política,

conservación de la cultura tradicional y acceso a las garantías de vivienda, educación, reparación

y no repetición.

Para las mujeres del pueblo indígena Eperara provenientes del Pacífico Caucano, las artesanías se

han convertido en el principal ingreso económico para ellas y sus familias. Ahora a causa de la

pandemia, lideresa social Imelda Perdiaga, y las mujeres que acompaña se hallan nuevamente

invisibilizadas, a causa de la escasa garantía de sus derechos y necesidades que las aquejan en un

territorio ajeno.

 

Durante esta pandemia, las mujeres indígenas estamos completamente olvidadas

por parte de la institucionalidad privada y pública. Al momento que se remite a una

mujer víctima de violencia doméstica —muchas veces por la limitación de hablar en

su lengua propia— se tiene el limitante de no explicar de la manera ‘correcta’, así

que el caso queda invisibilizado.” 

Imelda Perdiaga, 4 de mayo 2020



Habitarse como mujeres, indígenas y víctimas del conflicto armado en contextos urbanos, junto

con los obstáculos de un enfoque diferencial institucional que las reconozca y les brinde

facilidades para aplicar a oportunidades laborales, es uno de los mayores retos en el marco de la

pandemia por COVID-19.

Desde su l legada a  Bogotá,  Imelda ha construido un

proceso de res istencia  por  l iderar  los  procesos

organizat ivos  y  de v is ib i l i zac ión de las  mujeres  indigenas

en contextos  urbanos.  Ya  que dadas  las  múlt ip les

dinámicas  de desplazamiento por  e l  conf l icto  armado que

suceden a  n ivel  nac ional  —entre e l las  la  d isputa

terr i tor ia l  rura l—,  e l  pueblo Eperara  es  considerado 100%

víct ima del  conf l icto  armado en Colombia.



 

OLVIDO HISTÓRICO ESTATAL A

LOS PUEBLOS

AFROCOLOMBIANOS
L íderes(as)  br indan apoyo humanitar io
y  espir i tual  en los  suburbios  de Cal i

En la actual coyuntura los retos para el Padre Venanzio Mwangi, líder social y espiritual de la

Pastoral Afrocolombiana de Cali, y su equipo de trabajo son inmensos. El recrudecimiento del

conflicto armado en zonas rurales y urbanas, junto con el desplazamiento forzado de

comunidades afrodescendientes en todo el Pacífico colombiano hacia ciudades como Cali, genera

grandes desafíos en la reconstrucción de la identidad —hasta el momento negada—, y ahora a

causa de la pandemia nuevamente fragmentada, olvidada, desconocida, humillada y herida.



 

  E l  Barr io  Moj ica  en la  comuna 15 de

Cal i  se  levantó desde los  pr imeros

asentamientos  con e l  objet ivo de

consol idar  un distr i to  de r iego que

abastec iera  a  la  c iudad de mater ia

pr ima para la  industr ia .  Bajo  este

terr i tor io  —hacía  1992— se

mater ia l izaron las  proyecc iones  de

fami l ias  v íct imas de desplazamiento

provenientes  de zonas

rurales  del  Val le  del  Cauca y  de la

Costa  Pací f ica  Chocoana,  Nar iñense y

Caucana.



La ausencia estatal histórica a comunidades afrodescendientes —desde su llegada al continente

latinoamericano hace 500 años— queda nuevamente expuesta a causa de la crisis humanitaria

de salud y bioseguridad por COVID-19, haciéndole recordar a esa tierra al sur-oriente de Cali, su

origen y su antigua condición.

En la  actual idad e l  Barr io  Moj ica  o  “E l  vac ío”  cómo lo

l laman,  es  una de las  zonas  rojas  a  causa del  aumento

alarmante del  brote por  COVID-19.  Entre  e l  hac imiento y

el  hambre las  comunidades afrodescendientes  se  debaten

en repart i r  los  a l imentos  entre  mujeres  embarazadas,

n iños  o  adultos  mayores.



Desde su l legada de Kenia  a  Colombia  hace 18 años e l

Padre Venanzio  se  ha motivado por  forta lecer  e l  te j ido soc ia l  y

fami l iar  afro,  e l  cual  se  encuentra  amenazado por  culturas

“occ idental izadas”  dominantes,  lo  que impl ica  un r iesgo inminente

de cont inuar  perdiendo la  ident idad cultura l ,  los  va lores  ancestra les

del  pueblo afro,  as í  como sus  tradic iones  y  costumbres  propias .

 



SANAR EL ESTRÉS Y LA

ANSIEDAD POR

EL CONFINAMIENTO EN

PALMIRA
L ideresas  afro  enfrenten la  zozobra con
saberes  propios

Las limitadas oportunidades de acceder a un empleo digno, junto con las medidas obligatorias de

confinamiento y distanciamiento social en las cuales los pueblos afrodescendientes en Palmira

actualmente subsisten a causa de la pandemia, ha generado el incremento de enfermedades

mentales cómo estrés, ansiedad y depresión.

Marciana Lerma de Sanchez de 87 años,  conocedora de yerbas  y

saberes  del  Pac i f ico  Caucano se  encuentra  en conf inamiento junto

a su h i ja ,  d istante a  su  terr i tor io  nat ivo en Guapi  dadas  las

estr ictas  medidas  de a is lamiento y  c ierres  f ronter izos  a  n ivel

nacional  a  causa de COVID-19,  impidiéndole  regresar  a  su  casa

junto a  sus  yerbas  del  saber.



 

“Nuestra espiritualidad, 

fuerza transformadora de la realidad.”

Marciana Lerma de Sánchez, 5 de mayo 2020



Marciana Lerma de Sanchez desde su conocimiento de las plantas y medicina tradicional de

Pacífico, se ha convertido en el apoyo de las comunidades que acompaña. A pesar de estar

distante de su territorio y lo que la representa, continúa con su propósito de compartir consejos y

remedios naturales mediante conversatorios virtuales, diplomados de formación a líderes y

lideresas locales afrodescendientes, y su familia sobre la importancia del apoyo espiritual ante el

distanciamiento social. Sus yerbas y medicina tradicional se han convertido en una herramienta

para distanciar las tristezas, los dolores de cabeza, las complicaciones respiratorias y así encarar

el COVID-19 desde los saberes de la cultura ancestral afrocolombiana.

 

Para Mir iam Gomez Carvaja l  apoyar  en la  a l fabet izac ión a

comunidades afrocolombianas  que trabajaban en los  monocult ivos

de caña de azúcar  a  los  a l rededores  de Palmira  en e l  Val le  del

Cauca,  fue una de las  labores  soc ia les  —durante su t iempo escolar

— que le  permit ió  in ic iarse  en e l  l iderazgo soc ia l .



eSCRITO...
 
 

A pesar de las medidas frente a la pandemia por COVID-19 la labor de Miriam continúa, dado que

en la actualidad se considera que el 70% de las niñas y jóvenes sufren algún tipo de violencia de

género de las cuales en su mayoría se ejercen en sus casas por algunos de los miembros de su

familia. Quedarse en casa para algunas mujeres, niñas y jóvenes no es un privilegio, la violencia

tiende a aumentar a causa del confinamiento.

 

Dada esta preocupante situación decidieron organizarse junto con 370 personas, entre ellas

docentes, trabajadores/as sociales, líderes y lideresas sociales, y escribir al presidente de la

República Ivan Duque una tutela con el interés de exigir el apoyo institucional y garantizar el

apoyo a trabajadoras del servicio doméstico, líderes y lideresas sociales desempleados y cada

uno/a de los firmantes y sus movimientos.

 

 

Palmira,  un munic ip io  receptor  de v íct imas del  conf l icto  armado

generó en Mir iam un interés  por  in ic iar  espacios  de reconci l iac ión

y sanación entre  mujeres  a l rededor  del  te j ido y  la  p intura,

proceso que dio  como resultado e l  proyecto Muñecas  que cuentan

histor ias .



 

TRATANTES APROVECHAN LA

VULNERABILIDAD

DE MUJERES Y NIÑAS

MIGRANTES
L ideresas  luchan contra la  trata de
personas

Como consecuencia del COVID-19, la trata de personas se ha transformado en su forma, pasando

de la manera tradicional (prostíbulos, calle, bares, clubs) a medios virtuales, online. La demanda

de los servicios de webcam ha aumentado un 30%. Durante seis y hasta nueve horas diarias,

mujeres trabajadoras sexuales, mujeres pobres y modelos (imposibilitadas a trabajar en las

pasarelas en esta época) ofrecen servicios sexuales y eróticos frente a la cámara para internautas

de los Estados Unidos, Francia e Inglaterra, tres países fuertemente afectados por la enfermedad.

 

 



Más de 1000 venezolanos,  inc lu idos  menores  de edad,  mujeres  en

embarazo y  adultos  mayores,  duermen frente a  la  a lca ld ía  de Cal i ,

a  la  intemperie ,  coc inando en pequeñas fogatas  y  bañándose en e l

r io ,  esperando para poder  volver  a  casa.  Después de que se  tomó

esta  foto,  e l  gobierno mandó 20 buses  para  l levar les  a  la  f rontera

con Venezuela

Las mujeres y niñas migrantes “irregulares” están expuestas a mayores riesgos de violencia,

explotación y tráfico debido a restricciones de viaje internas y externas, dificultades para acceder

a servicios de salud y medicamentos, así como la falta de documentación. Estos escenarios son

propicios para la trata porque “obligan” a las mujeres a buscar vías alternativas de ingresos para

el sustento propio y de sus familias. La pandemia por COVID-19 es la ocasión ideal para los

tratantes de captar a nuevas víctimas, aprovechando la crisis que se genera por la situación de

cuarentena y el cese de actividades económicas.

 





Caminar miles de kilometros desde la frontera Colombo-Venezolana con la intención de

encontrar oportunidades de vivienda, alimentación y seguridad en las principales ciudades del

país es una de los aspiraciones de las familias que se movilizan en las carreteras. A pesar de ello,

la promesa de un hospedaje estable resulta inquietante.

 

Durante e l  mes de mayo habitantes  de zonas  de invas ión en las

c iudades de Bogotá,  Cal i  y  Medel l ín  soportaron desalojos  masivos

por  parte  de funcionar ios  públ icos  de las  a lca ld ías  locales ,

argumentando que se  trata  de predios  inestables ,  con a l to  r iesgo

de des l izamiento y  que no t iene posib i l idad de res ist i r

poblamiento.  Entre  las  personas  expulsadas  se  encuentran

fami l ias  desplazadas  v íct imas del  conf l icto  armado,  mujeres

embarazadas,  madres  cabezas  de hogar ,  n iños  y  n iñas.  De las

fami l ias  desalojadas  cuatro están v inculado a l  Corporación Amiga

Joven,  t res  de estas  son fami l ias  venezolanas.



 

"Estamos muy preocupadas por un familia especial: una "familia de nueve personas

con cinco niñas y mujeres jóvenes. El papa y hermana mayor trabajaban antes en

un restaurante, pero ahora este restaurante esta cerrado entonces no tiene

ningún ingreso. Ahora están en la calle y expuestas a violación sexual y explotación

sexual." 

Marian Torres, 25 de mayo 2020

A pesar del aislamiento obligatorio, Betty Pedraza y su equipo de la Corporación Espacios de

Mujer continúan los procesos de acompañamiento, orientación y asesoría psicosocial mediante la

virtualidad a las víctimas de trata de personas. En tiempos de pandemia, estas personas pueden

enfrentar obstáculos adicionales para huir de situaciones violentas o acceder a órdenes de

protección y/o servicios esenciales que pueden salvar vidas, debido a factores como las

restricciones de la circulación o la cuarentena. Son mujeres que necesitan acompañamiento y

asesoría permanente.

 

Los servicios de asesoría psicosocial, brindados de manera individual y familiar, están

proporcionando importante información práctica sobre como activar las rutas de acceso a la

oferta institucional, como resolver una situación problemática y crear alternativas viables

durante esta contingencia; y para el autocuidado, mediante tips sobre salud física y mental,

alimentación, tiempo libre y cuidado de los hijos.



 

“La lucha contra la Trata de Personas no puede suspenderse o disminuirse: lo peor

podría aún llegar, después de que se abran los canales de movilidad” 

Betty Pedraza, 5 de mayo 2020



RECOMENDACIONES

La donación de equipos electrónicos cómo computadores nuevos, de segunda mano y

teléfonos inteligentes a organizaciones locales promovidas por líderes y lideresas sociales.

Esto permitirá la participación política en espacios como; Consejos municipales de política

social, desarrollo y de justicia transicional, y Mesas de Víctimas. Además, brinda a las mujeres

y adolescentes un mejor acceso a líneas de ayuda en casos de violencia de género.

El fortalecimiento en capacidades a funcionarios de las instituciones del Estado colombiano y

agentes internacionales en el tema de trata de personas, para que respondan desde un

abordaje íntegro a las necesidades de la población migrante venezolana y de refugiados que

son vulnerables a la trata de personas, la explotación laboral, violencia sexual y otras formas

de explotación.

El apoyo financiero y técnico de proyectos que fortalecen la soberanía alimentaria, trueques

e intercambios de semillas y de saberes ancestrales manejados desde la base por las

comunidades indígenas y afrocolombianas, con fines de superar la crisis causada por COVID-

19 en términos sociales, políticos y económicos desde huertas caseras, chagras indígenas,

medicina tradicional y agricultura urbana.

El respaldo de la protección a la vida e integridad de líderes y lideresas sociales, mediante

el apadrinamiento por parte de actores políticos internacionales (por ejemplo, mediante

la visibilización de sus historias de vida en las redes sociales y mediante contactos

internacionales), y mediante el apoyo financiero para el fortalecimiento de los protocolos de

seguridad desde el enfoque diferencial de las organizaciones locales promovidas por líderes y

lideresas sociales.

Ante la situación de emergencia causada por COVID-19 y los desafíos adicionales en los procesos

de construcción y consolidación de paz, promovidos por líderes y lideresas sociales en Colombia,

solicitamos el apoyo de actores internacionales mediante:
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DISEÑO

MARÍA ALEJANDRA RIVERA

Durante casi cien años, Mensen met een Missie, una ONG holandesa con raízes católicas, ha

trabajado por la paz y la reconciliación en lugares remotos de todo el mundo. Con nuestra

extensa red de organizaciones locales asociadas, estamos activos en África, Asia y América Latina.

Fomentamos la igualdad de derechos y reunimos a grupos opuestos; Facilitamos la cooperación

interreligiosa y ofrecemos la sanación del trauma. Acompañamos a comunidades afectadas por la

discriminación, opresión y marginalidad en lugares donde la paz es frágil. 

 

Para lograr el cambio, trabajamos junto con organizaciones locales y líderes tradicionales,

sociales y religiosos en todos los niveles. Estas son mujeres y hombres (jóvenes) que visualizan un

futuro mejor para su comunidad y tienen la apuesta de cambiar las cosas. Nuestro impacto va

más allá de la vida de las personas que participan en nuestras actividades, talleres, sesiones y

capacitaciones. Al seleccionar estratégicamente a los participantes, llegamos a un grupo aún

mayor en sus comunidades mediante la multiplicación de conocimientos. Creemos que a través

de herramientas de comunicación mediaticas cómo transmisiones de radio, redes sociales y otros

canales, nuestro alcance es aún mayor. Juntos tenemos un mayor impacto.


